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Para un gran caballero y un gran campeón, Arthur Ashe, que luchó por la dignidad humana y el valor del individuo





INTRODUCCIÓN A LA NUEVA EDICIÓN (2014)

 

Ganar feo en el siglo XXI:
por mucho que cambien las cosas, seguimos igual

Pongo a prueba tu memoria tenística con la siguiente pregunta: ¿quiénes eran los mejores jugadores del mundo cuando mi libro Ganar feo se publicó en 1992? Si has dicho Monica Seles y Jim Courier, acabas de anotarte un ace. Mucho ha llovido desde entonces, pero muchas cosas siguen igual. Creo que por eso todavía me buscan tantos tenistas para contarme cómo mi libro los ayuda en su juego, tantos años después de haberlo presentado en el desprevenido mundo del tenis.

Nada me saca una sonrisa tan grande o llena tanto mi corazón como cuando un tenista aficionado o profesional me intercepta en un torneo con un ejemplar de mi libro para que se lo firme. Es el mayor elogio que puedo recibir. Y por eso no cambiaría ni una palabra de la edición original. Aún hoy tendrá un efecto poderoso en tu juego. Te lo aseguro.

De todos modos, le añadiría algunas ideas, y para eso sirve esta nueva introducción: para poner Ganar feo al día en pleno siglo XXI.

En mi opinión, los tres cambios más importantes que ha experimentado el tenis desde que se publicó el libro son la tecnología, las superficies de las pistas y la capacidad atlética de los jugadores. (Quizá debería añadir un cuarto elemento: la repetición instantánea por televisión. Es genial para el juego e inmejorable para los fanáticos, porque satisface nuestra curiosidad al proporcionarnos una evidencia concluyente en las jugadas dudosas.)


	Tecnología: las cuerdas high-tech de poliéster y las raquetas ligeras han transformado los golpes, ya que permiten a los profesionales y a muchos aficionados pegarle mucho más fuerte a la pelota y obtener ángulos y efectos gigantescos, como si lanzaran granadas desde el fondo de la pista y bombas desde la línea de saque. (La bola de Rafa Nadal puede llegar a girar a cinco mil revoluciones por minuto, más del doble de lo que conseguían Pete Sampras o Andre Agassi en su mejor momento.) La pelota sale hoy a tal velocidad y con tanto efecto que casi se deforma cuando cruza la red hacia el lado del oponente.

	Las superficies de las pistas: nunca han sido tan similares entre sí en todo el mundo como en esta época. La hierba es más lenta, la tierra batida es más rápida y las pistas duras devuelven un bote más alto. Todo esto hace que se vean puntos mucho mejores, más interesantes para el espectador y más entretenidos para los comentaristas.

	Por último (y, para mí, el mayor cambio), la capacidad atlética de los jugadores: la plasticidad y la fuerza muscular de los tenistas del circuito en el siglo XXI no tienen parangón.



La plasticidad implica un gran trabajo de pies junto con una elevada velocidad, equilibrio, destreza y flexibilidad, tanto en ataque como en defensa, a lo largo de toda la batalla en la pista. La excelencia física es una condición sine qua non para cualquier jugador que pretenda llegar a lo más alto. En el circuito, un preparador físico de primer nivel tiene tanto prestigio como un buen entrenador. Todo ello, combinado con las nuevas tecnologías, da como resultado el supertenis de hoy, ejecutado por supertenistas.

Por ejemplo, Novak Djokovic, el Djoker, puede correr cinco veces de una esquina a la otra de la pista —pum, pum, pum, pum, pum— y, después, controlar el punto y meter un golpe ganador para terminar abriéndose de piernas. Djokovic, Rafa Nadal y otros pueden hacer eso durante cuatro horas. Tienen la asombrosa habilidad de recuperarse en veinte segundos y hacen que parezca fácil, lo que no deja de sorprenderme.

Actualmente veo puntos que hace veinte años eran inimaginables. Es como estar viendo un videojuego (una vez, en ESPN, comenté que es como «mirar el tenis de la Wii»). Hay tenistas capaces de jugar bien desde cualquier parte de la pista. En conclusión, el tenis es hoy espectacular y ha originado una nueva era dorada del deporte.

¿Dónde estará el tenis dentro de veinte años? ¿Servicios de más de trescientos kilómetros por hora? Es posible. Y más extraordinario aún será que los jugadores se las arreglarán para devolver esos saques.

El rostro del tenis del siglo XXI hasta hoy es Roger Federer. Fed alcanzó el número uno del mundo en el 2004 y lo mantuvo hasta el 2008, cuando Nadal se lo arrebató por un año. Ambos se lo intercambiaron los años siguientes, hasta que fue el turno del Djoker. Pero el palmarés de Fed (hasta la edición de Ganar feo, diecisiete torneos de Grand Slam) es el mejor en la historia del tenis.1 Puso el listón tan alto que forzó a los demás a seguirlo si querían competir con él. Rafa y el Djoker lo han hecho. Otros lo harán.

En el tenis masculino nunca he visto un top 4 como el que integran Fed, Rafa, el Djoker y Andy Murray. Tendremos que esperar mucho tiempo para ver a unos números uno, dos, tres y cuatro tan fuertes..., y dudo de que tal cosa sea posible.

En cuanto a las mujeres, Serena es la gran dominadora, aunque Venus también es increíble. Serena y Venus son lo mejor que le ha ocurrido al tenis femenino en el siglo XXI, porque han revolucionado la disciplina en todas las formas posibles. (Sin embargo, Steffi Graf en su mejor momento habría podido desafiar a las hermanas Williams. Era muy física y sólida desde el fondo de la pista, y destacaba por su legendario revés cortado, digno de un francotirador. Además, hacía gala de una fortaleza mental que no tenía nada que envidiar a la de Serena y Venus.)

A los fanáticos del tenis de la vieja escuela les gusta decir que los años ochenta produjeron el mejor elenco de tenistas de la historia: McEnroe, Connors, Becker, Evert, Navratilova, Lendl, Borg y otros. Pero la nómina en la actualidad es mucho más excitante, por los grandes cambios que he mencionado y por los atletas jóvenes que incorporan esos cambios a su juego.

De todos modos, cuanto más cambia el tenis entre los profesionales, más parece estancarse entre los aficionados. Y hoy casi me puedo considerar un jugador aficionado.

Mientras escribíamos juntos Ganar feo, Steve Jamison se encargó de recordarme que debía centrarme en todo lo que los jugadores aficionados pueden aprender de los profesionales, especialmente en el aspecto mental. Esa verdad básica no ha cambiado: podrás perfeccionar tu tenis más rápido y de forma más sólida si mejoras tu mentalidad, si trabajas tu mente tanto como tu golpeo.

Pero el nuevo elenco de estrellas que domina el tenis en este siglo aporta ideas adicionales sobre el manejo de la mente, aptas para que las incorpores a tu propio arsenal. Su enfoque del juego mental te ayudará a imponerte a jugadores con los que sueles caer derrotado. A esos rivales que quizá tengan mejores golpes que tú, pero no una mejor estrategia.

Para empezar, Roger Federer. ¿Has notado que durante los partidos en Roland Garros sus calcetines no se ensucian? ¡Y eso que juega sobre tierra batida! Y el tipo apenas suda. ¿Cómo es posible? Cada vez que lo veo, en especial sobre tierra roja, no me lo puedo creer. Si todos los demás terminan cubiertos de polvo y sudor, ¿por qué Federer no? Bueno, en parte porque es casi perfecto. Sus movimientos son absolutamente precisos, elegantes, naturales y eficientes. Y tiene la habilidad de mandar en los puntos con el mejor drive que pueda haber producido el tenis. (Quizá Nadal sea el único a su nivel.)

He aquí lo que podemos aprender de Fed: aunque no tenga el mejor servicio del circuito, es quien mejor lo mantiene. Roger Federer se lleva su servicio más del 90 % de las veces, y eso que no cuenta con un saque demoledor. ¿Cómo lo hace? En parte, ubicando la pelota con increíble precisión y consistencia. Si algunos jugadores son capaces de impactar en una moneda, Fed acierta a un punto. Un servicio poderoso puede ser genial, pero, créeme, un buen restador hallará el modo de lidiar con esa potencia. Otra historia es si mejoras la colocación de la bola. De hecho, aquí va un pequeño consejo. Si tu rival encadena golpes ganadores con un servicio potente, la solución es simple: sitúate un paso más atrás de donde estabas esperando el saque. Te van a gustar los resultados.

¿La lección? Trabaja para mantener el servicio, y para eso practica sobre todo la colocación. Varía un poco la dirección del saque. No tienes que ser Roger Federer para conseguir buenos resultados moviendo el saque. Obliga a tu rival a tener que adivinar adónde irá la pelota. Y recuerda: si vas a practicar algo, ¡que sea tu saque! Puede convertirse en el golpe más importante de tu repertorio.

Creo que la zona de confort de Rafa Nadal es cuando siente que en realidad no es tan bueno y que para ser competitivo no puede dejar de mejorar. Por eso siempre retoca algún aspecto de su ya fantástico estilo, nunca se da por satisfecho y no ceja en su empeño de mejorar. ¡Mejorar, mejorar, mejorar! No le gusta que nadie le diga que es el mejor, porque no comulga con ese modo de pensar.

Cuando charlo con él en los torneos, siempre está probando algo nuevo: la empuñadura, el lanzamiento al aire de la pelota o cualquier otra cosa. La pasión que ves en Rafa en un quinto set de una final de Grand Slam es la misma que pone fuera de la pista para seguir progresando en su nivel de ejecución: para mejorar su ya espléndido juego. Rafa Nadal se entrega a un millón por ciento en los partidos, en los entrenamientos y, tal vez, hasta en el desayuno. Su compromiso es total.

¿La lección? Nunca dejes de intentar ser mejor jugador, de elevar la mecánica y la estrategia de tu juego. Si uno de los mejores tenistas de la historia piensa que no es lo bastante bueno, tú también puedes pensar de ese modo. Y yo. Voy a darte ahora un ejemplo personal.

Cuando yo jugaba en el circuito, volvía locos a mis rivales persiguiendo cada pelota, manteniendo vivo el punto todo el tiempo, resistiendo. ¿Hoy? Mis piernas y pulmones no son los de hace veinte años, he tenido que ser sincero conmigo mismo y aceptarlo. He intentado retocar un poco la mecánica de mi juego como hace Rafa, porque en la categoría sénior necesito terminar antes los puntos. Para eso, me he visto obligado a golpear más fuerte desde mitad de la pista y esperar que la bola no vuelva, o al menos que lo haga con menos potencia, para reducir así la cantidad de metros que debo recorrer para devolverla.

Cuando empecé a retocar mi golpeo, sacaba de quicio a mi esposa en casa. Caminaba de aquí para allá con la raqueta en ristre, practicando un golpe de derecha más plano y trazando un nuevo swing ante una pelota imaginaria.

Puedo decir con orgullo que nunca he roto una lámpara y que, además, me las he ingeniado para desarrollar un drive más fuerte, plano y contundente. Los australianos llaman a eso «practicar en el patio trasero», y yo llevé a cabo mi propia versión en la sala de estar, en el comedor y en la cocina. Y de ahí directo a la pista.

Sé como Rafa: nunca te des por satisfecho. Si te empeñas en ajustar siempre tu juego, progresarás y, sin duda, llegarás a ser mejor jugador y ganarás más a menudo.

Hablando de mejorar el juego, Novak Djokovic nos ofrece una excelente lección a la hora de marcarse objetivos. Por ejemplo, no te conformes con resultados que estén por debajo de tu potencial; nada de resignarse. Porque en cierto momento el Djoker se había resignado.

¿Recuerdas cuando era el eterno número tres del ranking, en el 2007, el 2008, el 2009 y el 2010? ¿Recuerdas también que en diciembre del 2010 condujo a Serbia a la victoria frente a Francia en la final de la Copa Davis? ¿Y recuerdas qué pasó a partir de entonces? Dejó de perder.

En el 2011 ganó diez torneos, incluidos el Abierto de Australia, Wimbledon y el US Open, y estableció un récord mundial de ingresos por premios individuales en una sola temporada (doce millones de dólares), algo que ocurre cuando ganas cuarenta y tres partidos consecutivos, una marca solo por detrás de los cuarenta y seis de Guillermo Vilas y los cuarenta y cuatro de Ivan Lendl.

¿Por qué este salto? Novak empezó una dieta sin gluten, y creo que ese cambio fue crucial, incluso para superar sus problemas respiratorios. Y entonces comenzó a creer en su saque. Novak retocó su movimiento de saque y no le funcionó, así que recuperó la ejecución original. Pasó de ser el único jugador entre los cincuenta mejores del mundo que promediaba más dobles faltas que aces (así fue a principios de 2010) a tener un saque más consistente, fiable y productivo. Esos dos cambios fueron importantes, pero creo que el más grande se produjo dentro de su cabeza.

El hecho de llevar a Serbia a la gloria en la Copa Davis lo sacudió mentalmente, hizo que elevara el listón en sus expectativas y objetivos, y lo motivó a profundizar en su interior para lograr unos resultados que terminaron siendo históricos. Haber ganado la Copa Davis le devolvió la ambición —creo— de ser el mejor del circuito de la ATP.

Quizá el Djoker se había conformado con ocupar el número tres, y la Copa Davis lo sacó de su zona de confort y fue determinante en el cambio de su juego. Algo realmente significativo ocurrió en la actitud de Djokovic. No estoy seguro de que él mismo lo entienda del todo, pero es lo que yo creo, porque la diferencia entre el número uno y el tres suele ser solo mental. Djokovic se convirtió en su propio profeta. Vio la tierra prometida y allí se dirigió.

Algo similar debió de ocurrirle al también eterno número cuatro Andy Murray, que había perdido cuatro finales de Grand Slam, incluida la de Wimbledon del 2012 ante Roger Federer. Poco antes, Murray había contratado como entrenador a Ivan Lendl para que lo ayudara a sacudirse el sambenito de ser el mejor jugador que jamás había ganado un torneo importante. Ivan también perdió sus primeras cuatro finales de Grand Slam, pero siguió luchando y creyendo en sus posibilidades, hasta ganar ocho torneos. Como entrenador —y de los buenos— , le inculcó a Andy una firme convicción en sus posibilidades para que no tirara la toalla, algo que evidentemente le faltaba al escocés. Todo comenzó, aunque cueste de creer, con la derrota en cuatro sets que sufrió ante Federer en la final de Wimbledon del 2012. Lendl reconoció que Andy había sido competitivo por primera vez en una final de Grand Slam, porque se adjudicó el primer set y estuvo cerca de ganar los siguientes.

De mis conversaciones con Ivan deduzco que se centró en los aspectos positivos de Andy tras su derrota en Londres y le hizo ver la gran diferencia con las finales anteriores, en las que había perdido en tres sets casi sin oponer resistencia. La prueba fue quizá lo siguiente: un par de semanas después de la derrota en Wimbledon, Andy se impuso con facilidad a Fed en el partido por la medalla de oro en los Juegos Olímpicos del 2012. Aunque no era un campeonato de Grand Slam, Ivan Lendl se lo tomó como un torneo importante: llegó a decir que Andy había ganado su primer grande. ¿Acaso eso aligeró la carga que Murray tenía sobre sus hombros?

Por extraño que parezca (porque cuando lo ves sentado en el palco de los familiares y amigos, Ivan siempre da la impresión de ser muy serio y huraño), le enseñó a Andy Murray a pensar en positivo. El tiempo dirá si el escocés podrá conservar la tenacidad al estilo de Lendl y adjudicarse un puñado de torneos de Grand Slam.2

¿La lección? Eres mejor de lo que piensas, puedes jugar a un nivel más alto de lo que crees, tienes el potencial para derrotar a jugadores en teoría superiores a ti. Si eres competitivo y no juegas solo por el ejercicio (el «cardio» del tenis es genial), no te resignes a quedarte estancado ni te conformes con menos de lo que eres. Pon todo de tu parte para cambiar las cosas y obtendrás grandes resultados. Como Murray y el Djoker, puedes darle la vuelta a la tortilla y derrotar a los jugadores que suelen ganarte.

Esta actitud de «no conformarse con menos» la desplegó de la mejor manera posible una jugadora a la que me gusta llamar «Chispita» por su gran intensidad y energía. Justine Henin, a pesar de ser muy menuda (1,67 m y 57 kg), jugaba un tenis enorme. Podría haberse conformado con ser una contragolpeadora —como todo el mundo le decía, por su tamaño—, pero ella se negó.

Justine tenía en mente desplegar otro tipo de juego, y se valió de su increíble sincronización de movimientos para despuntar en el saque y en el drive y para desarrollar uno de los mejores golpes de revés que he visto nunca en el circuito femenino. Se puso como objetivo ser una jugadora dominante y ofensiva, haciendo oídos sordos al sentido común y a la opinión de la mayoría de los expertos. Me encanta esa actitud. Se rebeló contra lo que se esperaba de ella y ganó siete Grand Slams con un tenis de gran altura, a pesar de su escasa estatura física. Un gran juego en envase pequeño.

Henin superó su techo con la fuerza de la mente. Algo difícil de alcanzar, pero lo hizo. Y quizá tú puedas hacer lo mismo, a tu manera. Hay momentos en los que tienes que seguir tu propia corazonada, hacer lo que crees correcto para ti y comprometerte a lograrlo como hizo Justine en los inicios de su carrera.

Centrémonos ahora en un aspecto específico de una enorme tenista que puedes aplicar a tu juego, o más bien a tu cabeza. Serena Williams (también Venus) tiene un serio problema de pérdida de memoria a corto plazo. Con esto quiero decir que cuando las cosas le van mal en un punto, un juego, un set o un partido, tiene la capacidad de hacer borrón y cuenta nueva, de olvidarse inmediatamente de lo que venía haciendo y no ceder a la frustración. ¿Qué nos pasa a los tenistas aficionados? Fallamos algunos tiros, perdemos un par de juegos, y la cabeza se nos bloquea. Perdemos la confianza, nos inquietamos y nos dejamos ir. Lo sé. He hecho eso infinidad de veces. Como leerás más adelante, cuando empiezas a fustigarte hay dos jugadores en la pista que intentan vencerte. Y uno de ellos eres tú.

Observa la pérdida de memoria de Serena y de Venus, esa capacidad para mirar hacia delante y no hacia atrás, y cópiala. Cuando cualquiera de las dos hermanas está fuera del partido, no pierde la fe, sino que sigue ejecutando su golpeo sin ansiedad, más allá del resultado y de los errores que haya podido cometer en los puntos anteriores. Cada punto es un nuevo comienzo en su cabeza, no está contaminado por lo anterior.

Su pérdida de memoria a corto plazo es genial, porque las ayuda a mantenerse comprometidas con lo que quieren hacer. Las rivales lo saben. Saben que Serena, en particular, puede ser letal en esa situación, porque nunca se va a rendir, siempre creerá en su juego y volverá a la pelea con la máxima intensidad. Para quien está al otro lado de la red, es un buen motivo para asustarse.

Sin embargo, si miras una cantidad suficiente de partidos, siempre verás algo que nunca pensaste ver. Yo lo presencié en la edición de Roland Garros del 2012: Serena Williams perdió el partido de primera ronda frente a una jugadora que ocupaba el puesto 111.º de la clasificación de la WTA. ¡Y eso que Serena nunca había perdido en una primera ronda de Grand Slam e iba 5-1 por delante en el tie-break del segundo set! ¿Cómo pudo ocurrir tal cosa? Simple y llanamente, se volvieron las tornas, y hay veces que eso no lo puede revertir ni Serena Williams frente a una rival en un puesto del ranking de tres dígitos.

Alguna que otra bola cantada fuera injustamente, varios errores no forzados y una jugadora, Virginie Razzano, en racha y con el apoyo de sus compatriotas, y de repente la situación dio un vuelco. Puede llevar su tiempo, pero ocurre rápido. Eso fue lo que pasó.

Serena estuvo a dos puntos de ganar ese encuentro de tres horas y salvó siete puntos de partido, pero Razzano finalmente venció en el octavo intento. Debió de ser un golpe devastador para Serena, ¿verdad?

En absoluto. Todo lo contrario.

Me encantó su respuesta a los medios de comunicación después del partido: «Bueno, ya sabéis, así es la vida». ¿La lección? Ganar siempre es difícil, aunque estés convencido de tus golpes, pero se vuelve imposible cuando dudas. Despeja las dudas con tu propio método de pérdida de memoria a corto plazo y te aseguro que obtendrás resultados que valdrá la pena recordar. Una buena manera de hacerlo es, después de una derrota, anotar lo que has hecho bien durante el partido. Así extraes lo positivo de lo negativo.

En el caso de Serena, hizo méritos suficientes para estar cerca de ganar. Siguió peleando con todas sus fuerzas pese a los puntos de partido en contra, una y otra vez, y otra más. Busca ese plus en tu propia personalidad, constrúyelo. Detecta tus debilidades, corrígelas. Construye y corrige. Sigue adelante. Di «así es la vida».

Serena detesta perder cualquier partido, sobre todo en un Grand Slam, pero no se mortificó por esa terrible derrota. Al contrario, la usó para mejorar. En lugar de volver a Nueva York, se dirigió a la academia de tenis de Patrick Mouratoglou en París para que la asesoraran y para someterse a un desarrollo intenso de su juego. Usó el dolor —no creas por su comentario de que «así es la vida» que la derrota no le importó— para meter una marcha más a su desempeño en la pista y volver a dar la talla en los desafíos que tenía por delante: Wimbledon, los Juegos Olímpicos y el US Open.

Estoy convencido de que esa derrota ante Razzano espoleó su espíritu de lucha y su fortaleza de carácter, porque lo que siguió fue extraordinario: Serena ganó Wimbledon y la medalla de oro olímpica tanto en individuales como en dobles, y se alzó con el US Open. Creo que esos éxitos estuvieron directamente relacionados con su reacción a la derrota en París.

Los tenistas aficionados que sufren una derrota dolorosa suelen deprimirse y quedar fuera de juego durante semanas, porque se sienten mentalmente desolados. No es el caso de Serena. Ella rehúsa atormentarse. Haz lo mismo con tu juego.

Ahora te diré mi queja más grande sobre los jugadores aficionados y su estilo. Con demasiada frecuencia calculan la relación entre riesgo y recompensa al revés. Por ejemplo, cuando no tienen ventaja en un punto (como cuando el rival los fuerza a jugar desde el pasillo de dobles en el fondo de la pista), intentan ese tiro imposible que solo les sale bien una de cada veinte veces y que no logran desde hace un par de años. A la inversa, cuando tienen la posibilidad de darle a la bola en el centro de la pista, de pronto piensan: «Es muy fácil, no puedo fallar», y prefieren jugar sobre seguro, limitándose a devolver la pelota por encima de la red. Y yo digo: «¿Por qué? ¿En qué estarán pensando?». Ese es precisamente el momento de jugar con agresividad y arriesgarse. Es un tiro fácil que ofrece una recompensa fácil. ¡No lo dejes escapar!

¿La lección? No te amilanes cuando la bola te venga apta para un remate, pero no intentes anotarte un golpe ganador cuando conviene dar continuidad al intercambio de golpes.

Los amateurs suelen mostrarse cautos cuando deben ser agresivos y agresivos cuando deben ser cautos. (Lo mismo les ocurre con las bolas altas: se quedan parados y dejan que la bola los supere, para luego intentar un gran tiro desde la nada. No hay que hacer eso. Basta con dar unos pasos hacia atrás y devolver una bola neutral, que bote tanto como la anterior.)

Quizá te hayan enseñado a no replegarte nunca. Pues yo digo que te repliegues y juegues una bola neutral, a la espera de tu oportunidad. Cuando veas que te llega esta oportunidad —como una bola en el medio de la pista—, adelántate y arriésgate. Federer puede ser capaz de anotarse un golpe ganador desde cualquier punto del estadio, incluso desde el puesto de hamburguesas, pero los aficionados deben ser más realistas al analizar los riesgos y las recompensas.

Mi última lección se inspira en una fuente improbable para el tenis: Metallica, mi grupo de música favorito, y su batería, Lars Ulrich, que es amigo mío. (Su padre, Torben, fue uno de los mejores tenistas profesionales de Dinamarca en los años cincuenta y los sesenta, y quizá el tipo más ecléctico que ha participado nunca en el circuito.) Lars y cada uno de los miembros de Metallica siguen de gira por el mundo dando conciertos ante grandes multitudes, a pesar de que ya no son unos adolescentes. Pero su pasión continúa siendo enorme. Lars frisa los cincuenta años y, aun así, se entrega cada noche: suda la camiseta y le da a los platillos como nunca en su vida. Colectivamente, no dan nada por hecho y en el escenario se dejan la piel. Como Rafa, dan un millón por ciento.

¿La lección? En el tenis y en la vida, cuando hagas algo que amas, aprécialo y respétalo dejándote la piel. Nunca lo des por sentado, porque pronto no lo tendrás. El tiempo es cruel. Sé agradecido cada vez que salgas a la pista. Créeme, yo lo soy. Si tienes la suerte de practicar tenis, deberías reconocer que es un privilegio poder salir a la pista y jugar.

También doy las gracias por poder comentar en televisión el tenis del siglo XXI alrededor del mundo. El tenis es una escalera mecánica en permanente movimiento: los jugadores, la tecnología, los golpes, las pistas, las raquetas, las pelotas. Adoro formar parte de todo eso. Hay una sola cosa que extraño: sentirme nervioso. Me encantaba despertarme a las tres y media de la mañana, ansioso por un partido que me tocaba afrontar como jugador o como entrenador.

No hay nada como esos nervios y la excitación que implica saber que dentro de unas horas dos hombres entrarán en un estadio y uno solo saldrá vencedor. Trabajar para la televisión es genial. Diseccionar el estilo de los jugadores y hablar de estrategia es divertido, pero no se puede comparar con estar en el ring, con los nervios que se sienten antes del combate. Eso sí que es divertido.

Por eso jugar a tenis es grandioso, no importa el nivel al que lo practiques. Un aficionado puede sentir tanta excitación como profesional. Espero que Ganar feo te proporcione una cuota de excitación adicional en el siglo XXI, aportándote más destrezas mentales para convertirte en mejor jugador. Créeme, no estás muy lejos de derrotar a esos jugadores que suelen ganarte. Este libro te cuenta cómo. ¡Buena suerte!





PREFACIO A LA PRIMERA EDICIÓN

¿Ganar feo?

«¿Cómo demonios gana este tipo? ¡Le pega a la pelota como un cavernícola que hubiera descubierto una raqueta!» Esa es la incrédula opinión que escuché durante la final del torneo de San Francisco, mientras Brad Gilbert se enfrentaba a Anders Järryd y finalmente le ganaba para adjudicarse el título y 32 000 dólares. El premio fue parte del millón y medio de dólares que obtendría al cabo del año. Mi reacción me sorprendió. Como uno de los miles de aficionados que estaban ahí para ver al héroe de nuestra ciudad (Brad vive muy cerca de San Francisco, en San Rafael, California), no me gustaba que lo criticaran. Sin embargo, debía admitir que la referencia al cavernícola no era del todo inapropiada. Brad tiene un estilo único.

Me hizo pensar. ¿Por qué gana? ¿Cómo lo hace para vencer a jugadores como Boris Becker, que supuestamente son mejores que él? Las apariencias engañan, y con Brad (cuyo estilo se ha llegado a describir como «feo») las apariencias son más engañosas que con nadie. Ganó una cantidad acumulada de más de cinco millones de dólares en premios por su participación en torneos del circuito. Se mantuvo entre los diez primeros de la clasificación mundial durante cinco años y alcanzó su mejor posición, el cuarto puesto, en 1990. Es medallista olímpico y durante varios años representó con éxito a Estados Unidos en la Copa Davis. Brad Gilbert fue uno de los tenistas más importantes de la ATP a lo largo de casi diez años. Y todo por ser capaz de ganar a jugadores a los que, según los expertos, no debería haber derrotado. ¿Cómo lo hace?

A Brad el éxito le llegó porque es una persona pensante. En tenis es el mejor del mundo en lo que al aspecto mental del juego se refiere. Lo que los espectadores ven son sus golpes, y esos golpes no siempre son bonitos. Lo que la gente no ve son las elucubraciones mentales que lo conducen a la victoria, lo que pasa por su cabeza antes, durante y después de un partido. La mayoría de los jugadores son mentalmente perezosos en la pista. Brad usa esto en su beneficio y cree que tú puedes hacer lo mismo. Él utiliza cada segundo de un partido para descubrir la manera de sacar ventaja. Sin atributos físicos reseñables o golpes fuera de lo común, Brad gana porque supera a sus rivales en pensamiento y planificación.

En su libro El juego interior del tenis, Tim Gallwey se centra en el hemisferio derecho del cerebro, es decir, en el proceso intuitivo. Brad pone el foco en el hemisferio izquierdo, el que se ocupa del proceso analítico. Gallwey persigue el placer de jugar. Brad persigue el placer de ganar. Gallwey se interesa por el «juego interior». Brad se interesa por lo que está ocurriendo delante de él y por sacarle provecho.

Ganar feo te cuenta cómo hacer lo mismo en tus partidos de tenis. Brad describe su fórmula para obtener el máximo rendimiento de tus virtudes. Y funciona. Al escribir el libro con él, aprendí mucho de una parte del juego a la que nunca había prestado atención: el aspecto mental. Y mi juego mejoró, como mejorará el tuyo.

Después de poner en práctica la fórmula de Brad, si alguien te acusa de «ganar feo», limítate a responder: «Gracias. He estado trabajando en eso».

    STEVE JAMISON





MCENROE: UN MAESTRO PIERDE FEO

John McEnroe estaba viviendo su peor pesadilla. Solo que no era una pesadilla. Era el Masters, en el Madison Square Garden, frente a miles de sus fans de Nueva York, tan leales como ruidosos. Esa noche, McEnroe, defensor del título y número dos del ranking, se fue dando cuenta de que iba a perder contra un tipo que no le caía bien y cuyo tenis despreciaba. Ese tipo era yo. Una humillación, por eso echaba humo.

Sus ojos lo delataban. Tenía la mirada de un chico que acaba de prender fuego al gato del vecino: asustada y perversa. En su cara destacaba ese ceño fruncido típico de McEnroe, lleno de odio. En un cambio de lado me gruñó: «Gilbert, ¡no mereces estar en la misma pista que yo!». Estaba perdiendo la cabeza. Nos cruzamos a pocos centímetros y, por si no lo había entendido, añadió: «Eres el peor. ¡El peor!».

McEnroe continuó cuesta abajo: se quejó del sensor electrónico de las líneas y en el segundo set discutió con un espectador y recibió una advertencia disciplinaria por su conducta, de «obscenidad manifiesta». Estaba completamente fuera de sus casillas. Se gritaba a sí mismo, lanzaba la raqueta, no paraba de echar pestes y se mofaba del público (¡sus propios fans!). Por momentos parecía estar al borde de un colapso nervioso.

Estaba jugando uno de sus mejores partidos. Sin embargo, resultó que el tipo que no merecía compartir una pista con él ganó en tres sets durísimos. En realidad, dos sets durísimos, porque el tercero fue un paseo: 5-7, 6-4, 6-1. Cuando se disputó el punto de partido, John era un gatito indefenso. Pero aquello no fue el final.

Más tarde, McEnroe soltó una bomba: anunció su «retirada» del tenis a los veintisiete años. ¡Y en parte me culpó a mí! «Cuando empiezo a perder con jugadores como él [“él”, un servidor], tengo que reconsiderar qué demonios estoy haciendo practicando este deporte.» Si pensaba que me iba a sentir insultado, se equivocaba. De hecho, me encantó. En los siete partidos anteriores solo le había ganado un set. Ese triunfo en el Masters fue glorioso. Demasiado glorioso por lo que sucedió después, pero ahí no acaba la cosa, como luego se verá.

EL BANCO NO PIENSA QUE YO JUEGUE FEO

John McEnroe y yo nunca fuimos lo que se dice grandes amigos. Supongo que eso ocurre cuando dos personas no se caen bien. Él pensaba que mis golpes eran malos. Yo pensaba que él tenía una mala actitud. Pero la verdad es que a McEnroe no le faltaba razón. Sobre el papel, no debía perder conmigo. Como tampoco Becker, Agassi, Connors, Chang, Edberg, Courier, Forget, Sampras, Stich, Wheaton y un montón de otros tipos con mejores golpes que yo y con una habilidad natural muy superior a la mía.

Por suerte para mí, los partidos de tenis no se juegan sobre el papel. Se juegan en la pista. Y como se juegan ahí, he sido capaz de ganar a esos y a otros jugadores y embolsarme por ello cinco millones de dólares. En 1991 era el octavo jugador en la lista de los tenistas que más dinero habían recaudado en toda la historia. Si a esa cantidad se le suman los ingresos por patrocinios y por los partidos de exhibición que llegaron tras esos triunfos, en 1993 había amasado ocho millones de dólares. ¿Gané feo? Díselo a mi cuenta bancaria.

Todo ello ocurrió porque calculé la manera de maximizar mi talento y mis destrezas, y así he aumentado mis probabilidades de ganar. Por eso he llegado a derrotar a jugadores que supuestamente son «mejores» que yo. Tú puedes hacer lo mismo. Saca a relucir lo mejor de ti. Juega mejor que tus rivales, aunque estos ejecuten mejores golpes que tú.

UN NUEVO YO UN 20 % MEJOR

Para empezar, quiero decirte algo sobre tu juego. La manera de lograr el mayor progreso en el menor tiempo posible es entender y aprovechar mejor las oportunidades de sacar ventaja que se presentan en cada partido. Las grandes oportunidades y las pequeñas oportunidades. Sobre todo, las pequeñas oportunidades, porque son aquellas que los otros tenistas desatienden por ignorancia o por pereza. Si a eso quieres llamarlo «ganar feo», estupendo. Desarrolla tu poder de observación y análisis y luego usa esa información, y tus oportunidades de ganar crecerán como poco un 20 %.

EL TENISTA CON EL CEREBRO MUERTO: EL JUGADOR INCONSCIENTE

La mayoría de los jugadores de fin de semana, los tenistas aficionados, tienen el cerebro muerto en la pista. Salen a jugar sin un plan, no piensan. Le dedican al tenis el mismo estudio y consideración que a saltar a la comba. Por eso se les puede ganar. Entre dos jugadores con un nivel similar, quien esté más alerta y aproveche mejor la dinámica y las oportunidades que se le presenten antes, durante y después del partido seguro que se alzará con la victoria.

Se supone que el tipo que conduce el vistoso deportivo debería llegar el primero a la meta. Pero yo apostaría mi dinero a ese mecánico lleno de grasa que se presenta con un coche normal y corriente modificado y conoce cómo dar vueltas a la pista. Lo mismo ocurre con el tenis. Los golpes bonitos están bien. Pero en este juego hay mucho más que eso.

El tenis inteligente es un proceso de tres pasos


	Reconoce tu oportunidad.

	Analiza tus opciones.

	Capitaliza la oportunidad usando la mejor opción.



Reconoce. Analiza. Capitaliza. Estos principios se aplican antes, durante y después del partido a todos los aspectos del juego: mental, físico y emocional. También concierne al equipamiento. ¿Un ejemplo? La oportunidad se presenta enseguida con el giro de la raqueta. Solo tienes que reconocerla. En función del rival y de las condiciones, deberías elegir y capitalizar la opción adecuada.

En los clubes de tenis y en las pistas públicas, el 85 % de las veces se toma la decisión incorrecta. Más adelante te contaré cómo sacar el máximo provecho de esa situación. Es un elemento pequeño en el partido en su conjunto, pero te brinda una oportunidad. Solo debes saber qué hacer al respecto.

Y hay muchas otras oportunidades que un jugador inteligente utiliza en su beneficio para sacar ventaja. Estoy convencido de que, si reconoces y aprovechas esas oportunidades de manera suficiente y las veces suficientes, es muy probable que ganes.

«No creo que juegue tan bien. Pero lo compensa con su habilidad mental.»

David Wheaton, 
después de caer derrotado ante Brad Gilbert

A diferencia de saltar a la comba, un partido de tenis no empieza con el primer saque y termina con el último punto. El tenis comienza fuera de la pista, continúa con la rutina previa y el partido, y sigue después de ganar (o perder) el último punto. Los jugadores inteligentes saben cómo prepararse correctamente para un partido y, una vez inmersos en la lucha, cómo controlar las emociones. Saben cómo pensar en el transcurso del juego, cómo evitar los tiros que implican un riesgo innecesario en un momento inapropiado. Los tenistas perspicaces observan lo que ocurre en el partido y procesan la información. Saben cómo capitalizar lo que saben.

Por supuesto, todo esto requiere disciplina, compromiso y esfuerzo. Lo menciono porque la mayoría de los jugadores ponen toda la carne en el asador para mejorar un golpe determinado. Toman clases, se ejercitan con la máquina lanzapelotas, van al frontón y practican bajo un sol abrasador. Sangre, sudor y lágrimas, el lote completo. Después de haber mejorado el golpe que trataban de perfeccionar, no gastan ni un minuto en descubrir cómo usarlo con el máximo provecho. Trabajan duro, pero tienen el cerebro muerto.

Más adelante describiré las oportunidades que debes tomar en cuenta, las opciones que tienes y el modo de capitalizarlas desde la previa hasta después del partido. Cómo prepararte mental y físicamente para la batalla en la pista. Cómo jugar ante diferentes estilos. Cómo reconocer las dinámicas que importan durante el partido. Cómo manejar la presión y cómo mentalizarse. Y más aspectos del tenis.

Son los fundamentos de lo que aprendí desde que empecé en el tenis juvenil hasta que alcancé el top 5 de la clasificación mundial y conseguí tener una cuenta bancaria que nunca había soñado. Y tú puedes aplicarlos a tu juego. Algunos son obvios; otros, no tanto. Algunos podrás aplicarlos a tu juego y otros no. Pero todos se centran en el aspecto más ignorado del tenis: la parte mental. Empecemos por lo que viene antes del principio.
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LA VENTAJA TEMPRANA:  EL PARTIDO EMPIEZA ANTES DE QUE EMPIECE





«Brad Gilbert no me parece gran cosa.»

JOHN MCENROE
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LA PREPARACIÓN MENTAL: 
LA VENTAJA PREVIA AL PARTIDO

CUANDO ME CONVERTÍ EN PROFESIONAL: JOVEN E INOCENTE

Una de las primeras lecciones que aprendí cuando en 1982 me convertí en profesional fue la enorme ventaja que se puede conseguir antes de que el partido empiece. Vi claro que para los mejores jugadores del mundo el partido comenzaba mucho antes del primer saque. Llegaban listos para jugar y querían agarrarme del cuello lo antes posible.

Como miembro de los equipos de tenis de Foothill Junior College y de Pepperdine, me gustaba llegar y ponerme a jugar. Poco a poco iba cogiendo el ritmo mental y físico del partido durante el primer set. Muchas veces me salía bien porque mi rival hacía lo mismo. ¿O acaso tú no afrontas los partidos de la misma manera?

Pero en el circuito profesional no resultó buena idea. Un comienzo lento no funcionaba ante McEnroe, Lendl, Connors y algunos de los veteranos. Para cuando alcanzaba el ritmo adecuado, el partido ya estaba a punto de terminar. Una vez perdí los primeros dieciséis puntos de un partido. Se acabó tan rápido que después ni siquiera necesité darme una ducha. Fue brutal. Aprendí por las malas.

Los mejores jugadores ya venían con la expectativa de merendarse al bueno de Gilbert. Ansiaban darme el primer bocado desde el momento en que tenían conocimiento de que yo formaba parte del menú. ¿Cuatro o cinco partidos para que se les abriera el apetito? Llegaban hambrientos. ¿El plato principal? Gilbert glaseado.

Estar un par de roturas abajo, sin ritmo, plan ni continuidad, me ponía en una desventaja demasiado grande. Los jugadores más inteligentes del circuito me aplastaban con regularidad. Sabían algo que yo no sabía.

EMPIEZA EL PARTIDO ANTES DE QUE EMPIECE

Lo que descubrí observando, escuchando y perdiendo fue muy simple. Los tipos que se llevaban el dinero se centraban en su objetivo (yo, por ejemplo) incluso antes de que lo tuviesen a la vista. Los más inteligentes repasaban de manera consciente e inconsciente la información sobre su futuro rival desde el momento en que sabían quién les había tocado en suerte. Querían sacar ventaja lo antes posible y de todas las formas posibles. Uno de los mejores modos de hacerlo era afrontar el partido con una buena preparación mental. Y eso significa una preparación mental temprana.

¿CUÁNDO COMIENZA EL CALENTAMIENTO?

Te voy a decir cuándo no comienza el calentamiento. No comienza cuando llegas a la pista. Tal vez sea así para tu rival, pero no debería serlo para ti. Un jugador inteligente empieza a preparar el partido de camino a la pista, si no antes. El calentamiento debería seguir en el vestuario y, después, en la pista.

El calentamiento comienza en el cerebro. La mente suele ser la última parte que se activa (si llega a activarse). Los jugadores hacen estiramientos de manera incorrecta durante un minuto, pegan un par de drives, hacen tres saques y dicen: «Empecemos». Apenas calientan el cuerpo, pero aún dedican menos atención a la preparación mental. Desperdiciar la mente es terrible, y los tenistas lo hacen todo el tiempo.

Acostúmbrate a evaluar a tu rival y a pensar en el partido antes de llegar a la pista. Si vas en coche, ese es el lugar donde comienza el calentamiento. Si vas a pie, entonces el camino es el lugar para hacerlo. No importa dónde, el calentamiento empieza mientras te diriges a la pista.

En mi caso, puede comenzar incluso antes. La víspera por la noche me quedo en la habitación del hotel pensando en el partido del día siguiente. Juego puntos en la cabeza. Me veo ejecutando golpes ganadores. Visualizo puntos que he jugado contra mi próximo rival en el pasado. Me veo probando tiros específicos contra ese jugador. Es como ponerse un vídeo con fragmentos del partido. A la mañana siguiente continúo el proceso.

Ese pequeño calentamiento de cinco minutos que se ve en la tele antes de un partido del circuito profesional resulta engañoso. Parece que salimos a la pista con esa bolsa enorme al hombro, peloteamos un par de minutos y empezamos el partido. Para muchos de nosotros, el proceso lleva en marcha todo ese día: dándole a la bola, estirando, soltándonos, sometiéndonos a una sesión de masajes y, sobre todo, haciendo un repaso mental.

LA LISTA DE TAREAS MENTALES PREVIAS AL PARTIDO

Más allá de haber perdido o ganado ante mi rival en un enfrentamiento anterior, pienso en las razones de que tal cosa sucediera. ¿Cómo le gané? ¿Qué hace con su selección de tiros y su patrón de juego? ¿Ataca o es un jugador defensivo? ¿Tiene un buen saque? ¿Cómo son sus devoluciones? ¿Cometí errores el último partido? ¿Qué clase de errores y por qué? ¿Cuáles son sus mejores tiros? ¿Y los peores? ¿Me forzó a hacer algo que me incomodaba? ¿Empieza a tope y después juega con cautela en los momentos de más presión? ¿Fue un partido ajustado? ¿Los puntos fueron cortos o largos? Repaso todo lo que concierne al juego de mi contrincante (así como a sus golpes y tendencias de tiro).

También es importante considerar la «personalidad» del juego de tu rival. ¿Qué hace para influir en el ambiente o en el ritmo del partido? ¿Es lento entre un punto y otro? ¿Suele mostrar sus emociones? ¿Protesta mucho? ¿Es bueno cuando va ganando y no tanto cuando va por debajo en el marcador? ¿Te dedica unas palabras en los cambios de lado para sacarte del partido, como McEnroe intentó hacer conmigo? ¿Llega siempre diez minutos tarde? ¿Apresura el calentamiento para empezar a jugar lo antes posible?

Prepárate mentalmente para los «ingredientes» que algunos jugadores traen consigo. A mí me gusta estar preparado mental y emocionalmente para afrontar el juego veloz de Andre Agassi o el ritmo deliberadamente metódico de Ivan Lendl. Quiero estar listo para los estallidos temperamentales de Connors o McEnroe, o para las caras de póquer de Michael Chang o Jim Courier. Supone una gran diferencia, porque controlo mejor mi propio plan de juego, mi ritmo y aplomo si conozco de antemano lo que puede ocurrir al otro lado de la red. Confía en lo que te digo, porque puede marcar la diferencia, como verás más adelante.

EL PLAN DE JUEGO

Este proceso de análisis me lleva a otro proceso de una importancia similar, el de planear mi estrategia:


	¿Qué quiero hacer que suceda en el partido?

	¿Qué quiero evitar?



Al evaluar a mi oponente, empiezo a consolidar mi propio enfoque del partido. Mientras repaso su estilo de juego y sus golpes, preparo mi plan básico de juego. Si la última vez mi rival me destrozó el revés, pienso en cómo evitar que ocurra de nuevo. Si su saque es débil, tomo nota mental de ello y le doy vueltas al modo de sacar tajada. Planeo un enfoque específico para ese jugador específico. Todo esto yaantes de verme las caras con él en la pista.

CALIBRA TU BRÚJULA

Tu cuerpo tratará de hacer lo que la mente le diga. En el análisis previo, programas la mente para que le transmita al cuerpo la información correcta una vez que comienza el partido y todo se precipita bajo presión. Estableces el trayecto que quieres tomar para llegar a tu destino. El destino es el triunfo.

En su forma más básica, un plan de juego evoluciona a medida que respondes a las siguientes preguntas:


	¿Cuál es la mejor arma de mi rival?

	¿Cuál es su punto débil?

	¿Cuál es mi mejor golpe y cómo puedo utilizarlo para atacar el punto débil de mi rival?

	¿Cómo puedo mantener a mi rival lejos de mis puntos débiles?



El esfuerzo previo a un partido crea una brújula mental. Sabes adónde quieres ir y cómo vas a llegar a tu destino. Puede haber desvíos en el camino, el rival puede darte algunas sorpresas, puedes sentirte perdido, pero la ruta básica ya está en tu cabeza y la brújula mental se encarga de que mantengas el rumbo. (En las páginas siguientes contaré cómo este procedimiento me ayudó a vencer a Boris Becker y a Jimmy Connors de dos maneras distintas.)

Aunque te enfrentes a los mismos jugadores una y otra vez (a tus amigos del club), es importante que vuelvas a concentrarte en ese jugador específico ese día en particular. Enfoca la mente en ese jugador. Jugar tan seguido con un mismo oponente puede resultar incluso ventajoso para trazar un plan y para refinar tus tácticas, porque cuentas con mucha más información. Ahí es cuando el asunto empieza a ponerse interesante.

Observa a los jugadores del circuito. Los grandes intentan entrar en el partido a buen ritmo, porque saben que, por lo general, un buen comienzo marca la tónica del encuentro. Mantener a tu rival a raya desde el principio lo obliga a luchar por alcanzarte. A veces se recuperará, pero otras muchas no lo conseguirá. Y eso es lo que quieres. Quieres forzarlo a pensar lo antes posible: «A lo mejor hoy no es mi día». Esto puede suceder muy temprano en un partido. Tu preparación y visualización previas pueden convertirte en aquel al que el otro quiere alcanzar.

Estarás pensando: «Brad, ¡dame un respiro! Tengo una vida. No puedo estar pensando todo el tiempo en tenis». Te doy la razón. Pero hablo de menos de diez minutos de atención camino al partido y, luego, del esfuerzo de ajustarse a un plan de juego. Quizá solo quieras ponerlo en práctica ante rivales a los que les tengas ganas. Si te das la oportunidad de empezar bien, también te estarás dando la oportunidad de terminar bien. Por eso vale la pena un poco de atención extra.

Déjame llevarte a mi propia preparación mental, tal como la uso antes de los partidos importantes.

LA PREPARACIÓN EN EL CIRCUITO: BECKER Y CONNORS
(DIFERENTES GOLPES PARA DIFERENTES TIPOS)

Cuando me mentalicé en serio de que debía aprovechar las oportunidades previas a un partido, empecé a ganar más a menudo. Cuando mi rival en los octavos de final del US Open fue Boris Becker, mi repaso mental antes de entrar en el vestuario de Flushing Meadows fue el siguiente:

Becker puede atacar mi débil segundo saque. Sabe cómo explotarlo con el máximo efecto en el devenir del partido. Esta es una manera elegante de decir que se relame ante esa posibilidad. Por eso no debo cederle muchos segundos saques. Lo que significa que debo ser más consistente con el primero, hacer lo posible para no tener que sacar por segunda vez. Tendré que darle a la bola con menos potencia, correr









Partiéndome el lomo por Boris




Mi repaso mental y plan de juego para enfrentarme a Becker


	Mejorar mi porcentaje de acierto en el primer servicio. No intentar aces o golpes ganadores con el saque. No permitir que vea muchos segundos saques.

	Sacar sobre su drive con regularidad. Buscar la devolución cruzada en corto. Atacar golpeando la bola en paralelo. Situarme cerca del pasillo de dobles.

	Forzarlo a cometer errores con su drive. Romperle el ritmo. Repito: romperle el ritmo.

	No obsesionarme con mi resto. Devolver la pelota, sin más. Hacer que tenga que golpear la bola más veces de lo esperado.

	Trabajar duro cada punto. Hacer que corra. Boris suele impacientarse.

	No impresionarme con nada de lo que haga. Dejar que golpee la pelota todo lo fuerte que quiera. ¡Pero que deba hacerlo una y otra vez! Intentar en todo momento que tenga que ejecutar un golpe más.

	Boris puede frustrarse si las cosas no salen como él espera. Debe estar en la pista más tiempo del que tenía pensado. Si empieza a gritarse en alemán, significa que su juego se está tambaleando.




US Open de 1987, pista Grandstand 
Becker vs. Gilbert
Octavos de final






























La preparación previa da resultado




CADA JUGADOR ES ÚNICO, PERO ¡CONNORS NO ADMITE COMPARACIÓN!











Mi repaso mental y plan de juego para enfrentarme a Connors


	Esperar que Jimmy manipule al público en momentos clave. Estar preparado para la interrupción y mantener la cabeza fría.

	Arriesgar con el primer saque. Si fallo, no me atacará en el segundo.

	Atacar su drive con un tiro cortado.

	No le gustan las bolas flojas. Pegarle sin fuerza.



Masters 1987, Madison Square Garden
Connors vs. Gilbert











TOTALMENTE GRANDES, TOTALMENTE DIFERENTES







DEBES ESTAR LISTO PARA JUGAR CUANDO SEA EL MOMENTO DE JUGAR



LA IMPORTANCIA DE LA PREPARACIÓN PREVIA AL PARTIDO (Y UN POCO DE JUEGO SUCIO)







TENER EL «DESEO» DE GANAR
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